
y el desfase con España de dos años.
Nosotros llegábamos a la crisis dos
años más tarde, pero también sa-
líamos de ella otros dos años des-
pués.
—¿Cuál es el principal problema
de una empresa en estos momen-
tos?
—El problema de la empresa es que
vive en un entorno muy turbulen-
to, con muchos cambios. Y hay al-
gunas empresas débiles que cuan-
do vienen épocas malas sufren más
o cierran.
—¿Algún consejo para ellas?
—Trabajar, buscar inversión, inves-
tigar. Si no hay recursos suficien-
tes para investigar, agruparse con
otras similares. Las universidades
valencianas están haciendo cosas
interesantes; además están los ins-
titutos tecnológicos. Las universi-
dades pueden hacer mucho con una
investigación dirigida a nuestro te-
rritorio. Para ser competitivo no se
puede seguir con un sistema tec-
nológico atrasado; no se puede se-
guir fabricando artesanalmente.
—¿Será suficiente?
—Ya hay países que se están recu-
perando, como Alemania, y van a
permitir exportar. Es típico de las
situaciones malas: cuando baja la
demanda interna, las empresas in-
tentan exportar. Esa sería la prime-
ra etapa. Después, si efectivamen-
te empieza la producción, aumen-
ta el empleo y al aumentar el em-
pleo aumenta la demanda interna.
Ese podía ser un escenario lógico.
Claro que en España mientras no
crece el PIB un 2,5 por ciento no se
genera empleo.
—¿Toma el Gobierno las medidas
adecuadas?
—Sobre eso hay muchas discusio-
nes y opiniones para todos los gus-
tos. Lo que esperan los que han au-
mentado los impuestos es que au-
mente la exportación. Si hay una
reducción de gastos y se es más com-
petitivo, la exportación aumenta y
las empresas, si no les aumenta la
demanda interna, van a intentar
vender fuera. Otras veces ha sido
así.

—¿Qué le decimos al empresario
que está aguantando?
—Que tiene que aguantar todo lo
que pueda. Los empleos hay que
mantenerlos como sea. España no
puede seguir con un porcentaje de
paro tan enorme porque al final…
—España no sé si podrá; quien no
puede es el empresario.
—A la empresa hay que apoyarla
en estos momentos desde todos los
puntos de vista.
—Y en medio de todo, la huelga.
—Me parece mal. Mal. ¿Qué resuel-
ve? El problema ya se conoce; la
cuestión es cómo se resuelve. Un
país con tranquilidad tiene más po-
sibilidades de que las inversiones
de fuera vengan antes. Todos los
conflictos son malos.
—¿Han cambiado mucho las em-
presas en los últimos años?
—Depende de los sectores. Cuan-
do vine a Valencia, en el 62, había
muy pocas empresas y la produc-
tividad era muy baja: 30 toneladas
hombre año en el sector de la cerá-
mica y ahora estamos en 170. La
gran etapa de desarrollo fueron los
años 70. Se generaron muchas em-
presas y muchos puestos de traba-
jo: la cerámica de Castellón, Lladró,
Ford, IBM... Fue una etapa de un
gran desarrollo.
—Éramos competitivos.
—Lo éramos. El sector textil era
muy competitivo. El calzado, el me-
tal, que siempre ha sido importan-
tísimo, con Macosa y muchas más
fábricas. Hasta hace un par de años
teníamos 430.000 empleos en la
industria. Ha habido una gran pér-
dida de puestos de trabajo en sec-
tores tradicionales como el calza-
do o la confección, como conse-
cuencia de la baja demanda y de las
importaciones de otros países.
—Por ejemplo China.
—Sí, hay que ver cómo se puede
exportar a China para disminuir
ese déficit comercial. Si exporta-
mos 300 e importamos 10.000, hay
que ser más competitivos.
—Volvemos a la competitividad.
¿Cómo es una empresa competi-
tiva?

—Hay tres grandes etapas hasta
que llega el producto al cliente fi-
nal. Primero, la compra de mate-
rias primas, que marca el primer
coste y que ya puede ser distinto.
Después, el coste de la transforma-
ción dentro de la empresa: maqui-
naria, mano de obra y todas estas
cosas; y luego el coste de distribu-
ción. Lo que importa son los pre-
cios a los que llega el producto a los
clientes finales.
—O sea, que no son sólo los cos-
tes laborales
—También ¿Por qué se van los ja-
poneses de Cataluña? Porque en-
cuentran otros sitios con una mano
de obra más barata. Pero no sólo
eso. Los muebles artesanos o se-
miartesanos tienen una producti-
vidad, que es el valor añadido por
empleo, baja. No pasa nada si tú te
has situado en un segmento que
tienes gente que te lo compre. Pero
ahora la mayoría tiene pocos re-
cursos.
—Creo que me va a hablar de Ikea.
—Sí, y acaban en Ikea. Que no es
chino. Hay empresas europeas que
son muy competitivas.
—Decía antes que la Comunidad
Valenciana se orienta más a los
servicios que a la industria.
—Con un riesgo: poco valor añadi-
do.
—¿Son competitivas las empre-
sas valencianas?
—Siempre lo han sido porque una
de las formas de ser competitivos
es la exportación. Pero en los últi-
mos años, una gran parte de nues-
tro poder competitivo se ha perdi-
do, de tal manera que en 1985 te-
níamos un 16 o un 18 por ciento de
todas las exportaciones españolas
y bajamos al 12 o 13.
—¿Por falta de competitividad?
—Muchas veces por falta de inver-
sión o por inversiones que se han
dirigido más a la construcción. Y
cuando viene una situación econó-
mica mal dada… Pero el tema de la
pérdida de exportación ya se abor-
dó hace más de diez años. Se de-
cía que perdíamos cuota en Espa-
ña porque había otras comunida-

des que no habían exportado nun-
ca y se pusieron exportar, pero cla-
ro, Cataluña había pasado del 19 al
23 y nosotros habíamos bajado.
—¿Van a ser las empresas que so-
brevivan distintas a las de antes
de la crisis?
—Las empresas que sobrevivan van
a ser las que tengan más producti-
vidad y por tanto competirán me-
jor que otras. El problema de la em-
presa es muy complejo y con mu-
chas variables y no solo una. Influ-
ye mucho la capitalización, la si-
tuación del entorno, la productivi-
dad, la tecnología… Y ahora está
cambiando todo. Es un entorno
muy cambiante.
—¿En qué falla el empresario va-
lenciano?
—Es que hay muchos tipos de em-
presas... El empresario valencia-
no es muy trabajador y muy diná-
mico. No se puede generalizar, pero
la media es así. Y muy decidido y
se mueve por todos los lados. Yo
creo que eso es lo principal.
—¿Y el trabajador valenciano?
—El trabajador valenciano… ¿Qué
necesitan los trabajadores? Estar
bien mandados.Yo no soy partida-
rio de decir que tiene que mejorar
en esto o en lo otro. Si la empresa
sale adelante, beneficia tanto al em-
presario como al trabajador. Si la
empresa cierra, perjudica a ambos.
Es necesario que empresarios y tra-
bajador vayan como una piña en
todo y evitar los enfrentamientos.
—¿Qué opina de la reforma labo-
ral?
—Partimos de una situación muy
distinta de la que es necesaria aho-
ra. El mundo va por un sistema, que
a mí personalmente no me gusta
demasiado, donde muchas veces se
considera que la persona es un mero
elemento de producción. Ese siste-
ma a mí no me convence; es un
mundo que está perdiendo los va-
lores y no solo en la empresa, sino
en más sitios.
—¿A qué valores se refiere?
—La honestidad, la responsabili-
dad, la amistad…. Muchos que se
están perdiendo poco a poco.
—¿E influyen en la empresa?
—Yo creo que sí. La empresa pe-
queña y familiar tiene menos tra-
bajadores pero produce mejor, las
relaciones humanas son mejores,
hay un mando directo, que en una
empresa grande queda mucho más
diseminado.
—Dígame ¿por qué alguien quie-
re ser empresario?
—El empresario tiene que ser una
persona con unas ciertas habilida-
des: ganas de trabajar de manera in-
dependiente y que no le mande na-
die. Y tener conocimientos. O sea,
unas habilidades y una percepción
del entorno muy importante. La
carrera y el máster ayudan mucho,
aunque no siempre son necesarios.
Y lógicamente estar dispuestos a
asumir riesgos. El empresario, no
el especulador, se sacrifica, lucha,
arriesga. No todos los empresarios
tienen éxito. En Estados Unidos el
80 por ciento de las empresas cie-
rra a los dos años. Fíjese si hay ries-
go. Y aquí pasa por un estilo.

«A la empresa hay que
apoyarla en estos
momentos desde todos los
puntos de vista»

«La mitad de los parados de
Europa están aquí, quizás
porque se tomaron las
medidas más tarde»

«Cuanto más pequeñas son
las empresas, peor lo pasan»

«No es competitivo seguir
con tecnologías atrasadas,
fabricar artesanalmente»

«Las empresas deben
trabajar, buscar inversión,
aliarse para investigar si no
tienen recursos»

«En esta situación el
empresario tiene que
aguantar todo lo que pueda»

«La huelga me parece mal.
¿Qué resuelve?»

«Ikea no es chino. Hay
empresas europeas que son
muy competitivas»

«Las empresas que
sobrevivan van a ser las que
tengan más productividad»

«El empresario, no el
especulador, se sacrifica,
lucha, arriesga. Y no
todos los empresarios
tienen éxito»

Minas, historia
y empresa
Vuelvo a encontrar en Enrique
de Miguel Fernández uno de los
perfiles que jamás se conforma-
ron con explorar una sola faceta
tanto en el mundo personal
como en el laboral. Porque de
Miguel, doctor ingeniero de Mi-
nas por la Universidad de Ma-
drid, es también licenciado en
Geografía, doctor en Historia y,
sobre todo, catedrático de Em-
presa jubilado en las universida-
des de Sevilla y de la Politécnica
de Valencia.

De Miguel, que nació en Sego-
via en 1936, aún no había cum-
plido los 30 cuando ya se halla-

ba en Valencia, trabajando de la
mano del INI en Refracta, don-
de inventaron una importante
pieza para los Altos Hornos de
Sagunto. Después fue abando-
nando poco a poco la gestión
para dedicarse al mundo de la
enseñanza universitaria y com-
patibilizar éste con el mundo de
la enseñanza en la empresa.
“Fundamentalmente lo que he-
cho siempre ha sido dar clase de
gestión a los mandos de las
grandes y pequeñas empresas”.

Tiene fama en el mundo em-
presarial valenciano de ayudar a
la salvación de empresas en cri-
sis. Es de Miguel el gran asesor
que ayuda a los empresarios a
encontrar el camino adecuado
para resolver los múltiples pro-
blemas que se puedan presen-

tar, especialmente en las em-
presas familiares. Le pregunto
por el tópico de las tres genera-
ciones: la que crea la empresa, la
que la potencia, la que la hunde.
Y dice que no ocurre así, si las
cosas se hacen bien. Los proble-
mas empiezan cuando un fami-
liar ya tiene poder sobre otro de
la misma generación. “Y enton-
ces habrá llegado el momento
del establecimiento de protoco-
los que salven la situación”.

De Miguel es partidario del
reciclaje continuo de los empre-
sarios; de que sigan cursos para
conocer los cambios del entor-
no, para intercambiar ideas con
sus colegas y, sobre todo, para
adquirir los conocimientos ne-
cesarios que les permitan anali-
zar los problemas. “Mi teoría

como profesor siempre la trasla-
do a la práctica de la empresa”.

Tiene premios de la Cámara
como exportador, o del CSIC
como investigador; es profesor
visitante de numerosas univer-
sidades internacionales, y desde
su primer libro, que sorprendió
al Instituto Geológico y Minero,
porque hablaba del descubri-
miento de un nuevo yacimiento
de carbón, ha publicado otras
decenas de obras sobre minas,
finanzas, empresas, y hasta tre-
nes de alta velocidad.

Miembro de la Real Academia
de Cultura Valenciana, acaba de
publicar otro libro sobre la pe-
queña empresa familiar, que es
lo suyo, y otro sobre la guerra de
Cuba, que también es lo suyo.
Polifacético De Miguel.
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